
EUCARISTÍA DE NAVIDAD 2004

Monición de entrada:

 Vamos a  vivir  hoy  la  Navidad,  pero  vamos  a  vivirla  desde dentro,  como un 
personaje activo, como uno de los viajeros de la caravana de Belén, uno de aquellos 
viajeros que, con María y José, se encaminan hacia la ciudad santa para cumplir la 
obligación del censo.

Hemos  preparado  hoy  una  celebración  un  poco  especial  para  ayudarnos  a 
comprender y vivir que la Navidad no es sólo el recuerdo de un hecho pasado, sino 
algo vivo y palpitante:

Dios se hace carne débil cada día.
Diariamente Dios nos hace sus hijos en el Niñito de Belén. 
Hoy Dios nos urge a hacer nuevas todas las cosas.

Debemos  recuperar  la  verdadera  Navidad.  Sólo  así  podremos  decir  verdadera  y 
hondamente: ¡Feliz Navidad!

PROCESIÓN DE  ENTRADA:    (Canto navideño, mientras se hace la procesión de  
entrada de María, José, un pastor y una pastora y el sacerdote……)

(Desde el altar, María y José hablan desde el micro)

JOSÉ:
Soy  San  José,  el  trabajador,  silencioso  y  justo  San  José.   Conocéis  mi  historia. 

Cuando descubro que mi prometida está embarazada, decido abandonarla en secreto. 
El misterio de Dios se ha colado en mi vida.  Soy bueno y justo, pero no entiendo el 
modo de hacer de Dios tan chocante y sorpresivo.  Como soy incapaz de abarcarlo, 
decido poner tierra por medio.  No podía aceptar el misterio de la Navidad: Un Dios que 
irrumpe en la vida y la trastoca toda.  Al fin, sólo al fin, acepto mi misión. (Momentos de 
silencio).  Josés somos todos.  Nos cuesta descubrir el misterio de Dios hecho came y 
fragilidad en Jesús.  Nos cuesta aceptar la presencia de Jesús en el otro.  Se nos hace 
difícil abarcar que el misterio de Jesús es un hecho que sucede aquí y ahora. Que la 
encarnación toma rostro en el vecino, en el anciano, en el marido, en el niño, en el 
abandonado, en el preso, en el marginado, en nuestro barrio.  Como José, deberemos 
ir a María y aceptar el misterio de que es portadora.

MARÍA:
Yo soy María.  La mujer que Dios quiso favorecer con sus regalos, especialmente la 

fe.  No fue fácil la Navidad: la posada cerrada para nosotros, la pobreza más absoluta 
por adorno, la lejanía de parientes y amigos.  Sólo la fe y la mano amiga de Dios Padre 
posaba sobre mí.  La sombra del Altísimo envolviéndome.

Ese magnífico silencio en que mi Dios habla. iY el lloro primero de Jesús llenando el 
mundo! Un Dios tierno que llora.  Un Dios frágil que necesita del hombre.  Un Dios tan 
a mano.  Un Dios pequeño, tierno, débil ... como un recién nacido.  Un Dios cercano. 
(Momentos de silencio).  Tan cercano que hoy y aquí, en esta Eucaristía, se hace de 
nuevo presente.  Y otra vez todos, como en aquella primera Navidad, nos quedaremos 
maravillados y sorprendidos.  En la fe, en el silencio, en la acogida.

    



Saludo del Presidente:

ACTO PENITENCIAL:

Presidente:  El relato bíblico de la Navidad presenta a las claras el  pecado del 
mundo.   Un  mundo  que  rechaza  violentamente,  desde  el  primer  momento,  la 
presencia del Niño-Dios.

(Se van acercando los personajes)

1. César Augusto:

Yo, César Augusto mandé empadronar a todo el mundo de mi Imperio.  Necesitaba 
un censo más actualizado para cobrar impuestos.  No me detienen las injusticias que 
pueda producir.  Hay que ser eficaces.  Vivo sólo por el dinero.

(Silencio).
* Soy quien paga injustos salarios.
* Soy quien mantiene contratos precarios.
* Soy, como vosotros, el tercio de la humanidad que vive a costa de los otros dos 

tercios.

Sacerdote: Señor, perdona nuestro pecado.
Todos: Señor, perdona nuestro pecado.

2. Posadero:

Soy uno de los posaderos de Belén.  Una noche vino a pedir alojamiento una pareja 
cansada, llena de fatiga.  No había en ella ningún brillo especial.  Eran simplemente 
unos de tantos.

(Silencio)

     *     Me quedo con los míos, los conocidos, los simpáticos, los buenos... los demás 
no tienen cabida.

* No soporto a los emigrantes extranjeros ni a las minorías étnicas.
* Soy el que no acoge a los que piensan distinto de mí.
*      Divido a las ciudades en barrios según clases sociales.

Sacerdote: Cristo, ten piedad de nosotros.
Todos: Cristo, ten piedad de nosotros.

3. Herodes: Yo soy Herodes.  Me importa únicamente mi poder.  Cuando me 
llegaron rumores de que mi trono podría estar en peligro, decidí poner rápidamente 
solución.

(Silencio)
     *     Soy el más importante.  Busco mis ventajas a costa de quien sea.

* Unos me llaman defensor de ideas, otros me llaman terrorista.  Nunca soportaré 
que mi posición ideológica se discuta.
*     Soy quien abandona en esta sociedad a aquellos que no son productivos: los 
niños, los ancianos, los débiles...



* Participo de las estructuras de esta sociedad competitiva, en donde, si quieres 
subir en el trabajo, posición, prestigio, debes pisar a los demás.

Sacerdote: Señor, renueva hoy nuestros corazones.
Todos: Señor, renueva hoy nuestros corazones.

   Sacerdote: Dios, Padre rico en misericordia, perdone nuestros pecados y nos lleve a 
la Vida eterna.

Ahora estamos dispuestos para acoger al Niño-Dios. María y José nos lo van a 
acercar, mientras cantamos la gloria y bondad de nuestro Dios.

(La “Virgen” y “San José” se dirigen al final de la iglesia para traer la imagen del  
Niño.MÚSICA DE FONDO)

  Presidente: Oremos.... Oh Dios, Padre de todos, que en esta Navidad santa y 
admirable nos has mostrado un amor sin medida. Haz que nuestros corazones acojan 
este misterio y que el mundo se vaya convirtiendo en un hogar de hermanos. Te lo 
pedimos por Jesús, tu Hijo, que hoy se ha hecho hombre para nuestra salvación, y vive 
y reina por los siglos de los siglos.

LITURGIA DE LA PALABRA

Monición a las lecturas:
 
Desde antiguo los profetas venían anunciando la llegada del Mesías. Vendría 

para salvar a todo el pueblo, traería la paz, el gozo, la prosperidad a todos aquellos que 
quisieran acogerlo. Estemos atentos a las lecturas de hoy.

Is 9, 1-3.5-6
Sal 95
Evangelio de Lc 2, 1-14

PREGÓN DE NAVIDAD (lo leerá el ángel desde el altar)

Queridos  amigos,  queridos  hermanos,  os  anuncio  una  gran  alegría.   Os 
anuncio la Buena Noticia de que Dios se ha hecho hombre, de que el hombre,  
en el Niño nacido, está alzado hasta el cielo, de que en ti todo es nuevo.

Dios se ha hecho Niño:  nos ha hecho el  regalo  más grande,  el  don más  
soberbio e inmenso.  Nos ama con todas sus fuerzas, con amor total, hasta el  
último extremo... y nos da a su Hijo querido como un Niño pequeño, como un  
Niño igual que los nuestros.

Dios  se  ha  hecho  Niño:  Frágil,  débil,  tierno.   Es  Buena  Noticia  para  los  
sencillos, los pobres, los niños y los más pequeños.  Tenemos la clara certeza  
de que Dios es fiel compañero que camina en la misma vereda del que busca la  
paz, la justicia y el amor verdadero.



Dios se ha hecho Niño:  Y sentimos empuje y aliento en la lucha sencilla y 
alegre para hacer del hombre un hermano, del mundo una casa fraterna en que  
todos nos demos la mano.

Dios se ha hecho Niño:  Y estamos seguros del  triunfo  final  de este Niño 
pequeño sobre el mal, el dolor, la mano que aplasta, el hambre del mundo, la  
guerra inhumana.

A todos, amigos y hermanos: ¡FELIZ NAVIDAD!

HOMILIA

ORACION DE LOS FIELES

Ha aparecido la gracia de Dios, que trae la salvación para todos los hombres. Oremos  
confiadamente.

1.- Por la Iglesia universal, que somos los que creemos en Jesús, extendida sobre la 
faz  de  la  tierra;  para  que  sepa  llevar  a  todas  las  gentes  la  Buena  Noticia  de  la 
salvación, roguemos al Señor.

2.- Por todos los pueblos, razas y naciones; para que encuentren la paz, don de Dios 
y  fruto  del  amor  y  la  justicia,  y  cesen las  guerras,  la  intolerancia  y  toda  clase  de 
opresión y de violencia, roguemos al Señor.

3.- Por los gobiernos de todas las naciones; para que sus decisiones sean para el 
bien de todos, roguemos al Señor.

4.-  Por todos los que llevan en su carne la señal  de Cristo pobre y paciente:  los 
enfermos,  los  que  pasan  hambre,  los  emigrantes,  los  presos,  los  exiliados,  los 
refugiados, los marginados sociales, los mal vistos, los que sufren los horrores de la 
guerra, los que lloran la pérdida de sus seres queridos, los que no tienen trabajo, los 
que  viven  sin  hogar,  los  ancianos  que  viven  solos,  los  niños  huérfanos;  para  que 
puedan sentirse amados de Dios y sus corazones se llenen de gozo, roguemos al 
Señor.

5.- Por nuestros familiares y amigos difuntos, que celebraron otros años con nosotros 
la Navidad del  Señor;  para que, renacidos a la vida eterna, la gloria del  Señor los 
envuelva con su claridad, roguemos al Señor.

6.- Por nuestras familias, por nosotros, aquí reunidos; para que, acogiéndonos con 
amor y paciencia, vivamos la gran alegría de la Navidad, roguemos al Señor.

Sacerdote: Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, manifestado hoy al mundo en la  
humildad de nuestra carne, que vive y reina por los siglos de los siglos. AMÉN



OFERTORIO

1. El Padre nos hacer el mejor regalo cuando nos da su propio Hijo. Hoy, gracias a 
este  PAN  Y VINO,  Jesús vuelve  a  hacerse  presente entre  nosotros.  Que lo 
recibamos desde el fondo del corazón y su presencia llene nuestras vidas de 
sentido y nuestros hogares de paz.

2. Queremos  ofrecer  a  María  esta  CESTA  DE  FRUTAS,  para  que  no  pasen 
hambre  y  para  que  ninguna  madre  del  mundo  tenga  que  sufrir  cada  día  la 
angustia de no tener qué dar de comer a los suyos.

3. A Jesús le llevamos esta MANTA para que no sienta frío y para que todos los 
niños en el mundo tengan un hogar caliente y acogedor.

4. A José le llevamos unos TRONCOS para que encienda un buen fuego que dé 
luz y calor la cueva de Belén y así también todas las familias gocen de ese 
ambiente necesario para la convivencia y la paz.


